
Las opiniones expresadas por los columnistas son libres y de ellas son responsables sus autores. No comprometen el pensamiento editorial de EL COLOMBIANO. El contenido del periódico EL COLOMBIANO es de propiedad de EL COLOMBIANO 
S.A. Y CIA S.C.A; queda prohibida su reproducción total o parcial en cualquier medio conocido o por conocerse, así como su traducción a cualquier idioma sin autorización escrita de su titular. / The content of the newspaper EL COLOMBIANO  
is property of EL COLOMBIANO S.A. Y CIA. S.C.A. All partial or total reproduction in any existing or future media publications and its translation to any language is strictly prohibited without prior written approval from the owner. © 2019

Directora: Martha Ortiz Gómez.  
 
Editora general multimedia: Margarita Barrero. Macroeditores: Laura María Ayala (Tendencias) - Germán Calderón (Periodismo Gráfico y Audiovisual) - Felipe 
Andrés Morales (Actualidad)  - Juan Esteban Vásquez (Digital) - Isolda María Vélez H. (Local). Editores: Oswaldo Bustamante (Deportes) - Juan Sebastián 
Carvajal (Audiovisual) - María Victoria Correa (Nación) - Natalia Cubillos (Economía) - Carlos Alberto Giraldo (Fin de semana) - Carlos Mario Gómez 
(Continuidad) - Melissa Gutiérrez (Interacción) - Javier Alexánder Macías (Paz y Derechos) - Juan Diego Ortiz (Metro) - Mónica Quintero (Tendencias) - Ricardo 
Ramírez (Infografía) - Sonia Rodríguez (Diseño) - Esteban Vanegas (Fotografía). 
Fundado en 1912 por Francisco de Paula Pérez, 1891-1976  l  Fernando Gómez Martínez, 1897-1985  l  Julio C. Hernández F., 1902-1983

CLASIFICADOS Y SUSCRIPCIONES 339 3333 
Oficina Ppal.: Cra. 48 N° 30 Sur 119 Envigado.  
Tel: (574) 331 5252 Fax: 331 4858 A.A.: 80636  
Bogotá: Cl. 25 D Bis No. 102A 63 P 2 Tel: (571) 
4156764 Fax: 4157508 Edificio la República.Cali: 
Calle 23N  Nº 5BN-09 Tel: (052)6687030 Fax: 
(052)6814417  
Internet: www.elcolombiano.com 

opinion@elcolombiano.com

OPINIÓN 27DOMINGO, 6 DE OCTUBRE DE 2019

Dólar barato quedó en el pasado

Se ha presentado una reciente 
controversia sobre el aumento 
del costo del dólar en Colom-
bia. El hecho de que en el pa-
sado muchos políticos atribu-
yeron la anterior devaluación 
del peso colombiano, en 2015-
6, cuando cayeron los precios 
del petróleo, a las políticas pú-
blicas del gobierno de enton-
ces, les ha sido enrostrado, 

para mostrarles su yerro. Al 
tiempo, les repiten la idea 
errada de que es el partidismo 
político el que explica el valor 
de la moneda colombiana. 

Algunos de estos políticos 
porfían en su respuesta: la úl-
tima explicación del más re-
ciente ciclo devaluacionista 
que se inició hacia mayo del 
año pasado, ha sido atribuida 

a un supuesto proceso de de-
sindustrialización. Otra va-
riante de este síndrome lo 
atribuye al litigio en la juris-
dicción constitucional sobre la 
ley de financiamiento. 

No hay que ir tan lejos. Son 
las causas externas a las condi-
ciones fundamentales inter-
nas de la economía colombia-
na (guerra comercial, sobreca-

lentamiento de Estados Uni-
dos, presión sobre la Fed) las 
que explican el fortalecimien-
to global del dólar. Por fortuna, 
nuestra tasa de cambio flexible 
nos ha permitido ajustarnos 
bien a esta difícil coyuntura 
como lo hicimos en el 2016. La 
alternativa es un ciclo recesivo 
autoinfligido de austeridad fis-
cal. ¿Será eso lo que quieren? ■

SON LAS CAUSAS 
EXTERNAS LAS QUE 
EXPLICAN LAS SUBIDAS 
DEL DÓLAR

El pasado 2 de octubre la 
tasa de cambio superó 
por unos momentos el 

techo de cristal de los 3500 pe-
sos por dólar. Al cierre del 
mercado, descendió hasta 
$3495. En los días siguientes la 
divisa norteamericana cedió 
terreno y terminó la semana a 
$3436. No solo el precio del 
dólar está alto sino que tam-
bién hay volatilidad.  

Esto es consecuencia de la 
incertidumbre y temor que 
existen frente a una posible 
recesión mundial y que afec-
ta a los mercados en todo el 
mundo. Las bolsas reaccio-
nan nerviosamente a las no-
ticias y datos que muestran 
que las cosas no van bien, so-
bre todo en el tema de la gue-
rra comercial. De hecho, el 
Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI) y la Ocde, con esa 
consideración, revisaron a la 
baja sus proyecciones de cre-
cimiento de la economía 
mundial en 2019. 

La incertidumbre se ha in-
crementado desde mediados 
de 2018 y los inversionistas 
están nerviosos, buscando 
activos seguros para deposi-
tar sus recursos. A las econo-
mías emergentes, como Co-
lombia, no les va bien en ese 
examen, aunque a unas me-
nos que a otras. América Lati-
na, en particular, se percibe 
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La incertidumbre mundial ante una posible recesión genera volatilidad y sube el precio del dólar. Y 
aunque en Colombia la economía va creciendo, las exportaciones no tradicionales no lo hacen. 
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como un lugar particular-
mente riesgoso con econo-
mías en serias dificultades, o 
a punto de tenerlas. 

La imagen de Colombia 
frente al escrutinio de los in-
versionistas es relativamente 
buena porque su economía 
está bien calificada y tiene el 
grado de inversión. Su infla-
ción está controlada y la eco-
nomía crece al 3 %. Además, 
su prestigio en el manejo ma-

croeconómico es muy sólido. 
Al fin y al cabo, Colombia 
pudo ajustar su economía des-
pués del colapso de los precios 
del petróleo entre 2014 y 2016. 
Desde entonces ese precio se 
ha recuperado y con esto los 
ingresos externos de la econo-
mía. Sin embargo, no se ha po-
dido recobrar el dinamismo 
de las exportaciones no tradi-
cionales ni los dólares que 
ellas traen, el talón de Aquiles 

de la economía colombiana. 
Dentro de los efectos de la 

devaluación sobre la econo-
mía, habría que destacar que 
la inflación está convergiendo 
a la meta del Banco de la Re-
pública, un indicio de que no 
hay efecto de esta sobre los 
precios. De otro lado, el efecto 
esperado de la devaluación de 
corregir los desbalances ma-
croeconómicos hasta ahora 
no se ha dado. El déficit co-

mercial todavía no corrige, bá-
sicamente porque las exporta-
ciones no tradicionales no res-
ponden a la devaluación. 

En el frente de la tasa de 
cambio todavía pueden pasar 
varias cosas en los próximos 
días. Las decisiones expansio-
nistas previsibles de política 
monetaria de la Fed, por 
ejemplo, pueden perturbar el 
mercado cambiario colom-
biano, porque debilitan al dó-
lar, aunque el efecto final so-
bre la tasa de cambio con el 
peso dependerá de la situa-
ción de la economía colom-
biana, en ese momento. 

La tasa de cambio cuando 
es flexible, como en Colom-
bia, encaja todos los golpes 
que afectan a la economía. 
En Colombia la tasa se deva-
luó cuando se desplomó el 
precio del petróleo en 2014 y 
ahora lo hace por la incerti-
dumbre acerca de la salud de 
la economía global que asus-
ta a los inversionistas, lo que 
se suma a la debilidad de las 
exportaciones no tradiciona-
les colombianas.  

Al Banco de la República le 
parece que la devaluación que 
hoy se está presentando, está 
dentro de lo presupuestado y 
no va a intervenir en el mer-
cado cambiario. Tal parece 
que el dólar barato ya es parte 
de la historia  ■

ILUSTRACIÓN  MORPHART

Por 
JORGE RESTREPO  
Profesor de Economía de la Pontificia 
Universidad Javeriana.

ECOS Y COMENTARIOS

EL 60 POR CIENTO DE LOS VEHÍCULOS EN COLOMBIA EVADEN LA REVISIÓN TÉCNICO MECÁNICA

Falta de control oficial, corrup-
ción, irresponsabilidad ciuda-
dana, burla a las normas am-
bientales y de seguridad se 
mezclan en el desacato que un 
alto porcentaje de conducto-
res de carros y motos hacen a 
la revisión técnico mecánica, 
una medida obligatoria. 

Las cifras son contunden-

tes. Según el Registro Único 
Nacional de Tránsito, en 2018 
el 5,6 millones de vehículos no 
contaban con ese documento, 
es decir, el 56 % del parque au-
tomotor nacional. 

Del total de motos registra-
das solo el 24 % lo tenía, el 76 
% no acataba la medida. Asun-
to crítico si se comprende que 

estos aparatos tienen récord 
en accidentalidad vial y por su 
alto número son una de las 
mayores fuentes de contami-
nación del aire, como sucede 
en el valle de Aburrá. 

En los carros el estudio pro-
bó que el 21 % evadía la norma. 
El problema crece en los munici-
pios, donde siete de cada diez lo-

calidades carecen de policía de 
tránsito, hecho que hace impro-
bable que en esos territorios se 
exija tal certificado. 

En las ciudades de la costa 
Caribe el 59 % de los conduc-
tores le “hace trampa” a la 
norma; en Boyacá y Santander 
57 %; en Valle 54 %, en Antio-
quia, 50 %, Bogotá 30 % y en 

otros 13 departamentos pasa  
del  80 % el desacato a esa dis-
posición. Este año, en el Abu-
rrá, 4 de cada 10 vehículos, que 
se supone contaban con la re-
visión técnico mecánica, no 
pasaron el filtro del grupo en-
cargado de controlar las emi-
siones de gases contaminan-
tes. Asunto grave ■


